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INT¡TODUCCION

.Ël teatro llega y termina la década con un cierto sentirniento de cri-
sis o de perplejidad frente a una sociedad oue en lC años no deja de

experimentar un proceso de profundas, contradicüorias y hasta vio-
lentas i:ransformaciones polfticas, económicas, sociales y culturales.
Proceso en el cual el Leatro ve desplazado su lugar lradicional dentro
del proceso artfstico-cultural det país y el rot que de acuerdo a éI
había tratado de ocupar histdricamente en nuestra sociedad,

tln coÍ¡s€cu€ncia es este un período de revisi6n inierna y en cierta
medida de diversificación de experiencias en las distintas esferas
cornprendidas en el trabajo leatral. .Ësto es, en las formas de pro-
ducción y cle difusi6n; en Ios lenguajes, géneros y formatos expresi-
vos-estéticos, en los espacios de representaci6n escénica, en los
circuitos de circulación social de las obras, en las formas de recep-
ci6n del hecho lealral, elc.

También es este un decenio en el que coexisten y se alternan distin-
üas funciones sociales,/ culturales del quehacer teatral: cle apoyo al
cambio social o a [a otganîzación de determinados movimientos so -
ciales; de afirmaci6n, esasi6n o negación del orden his tdrico-social.
vigente; de cúsqueda, rescate o defensa de una cierta identidad na -
cional, popular o grupal o de reconversi6n de esa identidad en una
cultura cosrnopoli';a y eliLaria o en otra de carácËer trasnacional y
masisa.

tln fin, el teairo llega y lermina la década con enormes desafíos i tê-
conquistar un lugar definido al interior de la cultura y la sociedad ac-
tual, ocupando un nuevo rol que pueda orientar su desarroll.o futuro.
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Como se ve, se trata de un proceso complejo y heterogéneo pues en
lodos estos años no es todo eI medio teatrat el quc se üransforma o
responde a sus crisis y desafíos de la misma mãnera, en los misrnos
pl.azoe o apuntando a una misma direcci6n"

"En este decenio se han multiplicado las opciones y se han cerrado o-
tras, de acuerdo, por una parte, a los distintos grupos que confor-
man eI medio teatral, o mejor, de acuerdo a cada configuración eco-
nómico-institucional en la crue se insertan esLos grupos y, por oËra
parte, de acuerdo a las determinaciones, posibiliclades y demandas
que sobre esas esËructuras de producción teatral ha ejercido cada
momento histórico parlicular en las que puede sub-dividirse el pe -
ríodo que va deade 1970 a t980.

.Ën consccuerrcia esta.intervencidn la seccionaremos en dos partes :

de 1970 : 1973 y de esla fecha hasta l9B'3. Viendo al inüerior de e-
llas las transformaciones cte la prácti.ca y las concepciones teatra -
les que han operado en las dos sub-estructur4s deI leatro profesio-
nal de Santiago. .Esto es, universitario e independiente o comercial.
Haremos también una breve referencia al teatro afici.onado y a los
teatros suþvencionados por otros organismos estatales o por organi-
zaciones sociales,

I I . ¡tL T.ÉA TnO UNIVI|¡ISITARIO ; 1968 - 1973

Decíamos que eL f:eatro nacional arrivó a Ia década del 70 con un cier-
fo senËimiento de crisis. Quiz6. donde se manifiesLe mejor esta situa-
ción es eá el ámbito teatral de Santiago et oue hatría sido por muchos
años el principal conductor, teórico y práctico, del proceso de reno-
vación guç vivió este arte desde t9210 en aclelante. in efecto, desde su
fundación en esa fecha, los, ¡eatros universitarios cle Santiago, especial
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mente eI de ta U. de Chite, realizaron una exlensa aciividad de pro -
ducción y difusión escénica, de clocencia y, posteriormente, de fo-
mento a la dramaturgia nacional, asf como de apoyo técnico y orga-
nizativo a[ teatro aficionado y a los restantes teatros universitarios
de provincias.

Sin embargo, con más de Z0 años transcurridos desde enlonces, eg
te proceso de rene,vación, a los ojos de muchos de sus protagonis -
tas y de generaciones más nuevas, pareció ir perdiendo vigencia y

validez.

¡-s asíque desde aproximadamente Ia segunda mitad de los años 60

y hasta principios de la siguiente, se acumulan una serie de indica-
dores y síntomas negativos que conforman un cierto diagnóstico crf-
tico de la realidacl leatral profesiotral del momento.

ConcreLamente se habla de una crisis cle público, de autores, de crea
ci6n y de conducción.

a) crisis de público.

La cifra de prlbtico de los rnontajes uni'rersitarios se rnantiene êsta-
cionaria. l,os teatros de las Universidades, e incluso . los indepen
dientes, nO togran convocar más que a un prlblico reducido, prove -
niente de sectores medios y altos, no superior a un promedio de en-
tre ?0.0J0 y 25.000 espectadores potenciales por obra. Ésto corres-
ponde solo a un 1% de la población de Santiago, una ciudad que cuenta
y" 

"on 
tres millones de habitantes. (i),

(r) Ortanclo r{odríguez; ttRealidad y perspectivas del teatro chile-
noil en Cuadernos de la ¡ìeatidad Nacional No2, Santi'ago,.Ene-
ro de 197C.
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b) Crisis d,e autores.

Debilidad cuantitativa de la dranraturgia nacional. Desde 1962 los
concursos clramáticos se declaran desiertos, cli.sminuyendo et nú-
mero de autores y obras nacionales estrenadcis por el teatro profe-
sional --universitario e independiente-- de santiago. Desde lgsg a
l9ó5 se habrÍa montado un promedio de l0 obras nacionalesi de 1966
a 1969, sdLo 6. (Z).

c) Crisis de creación.

¡in cuanto a la expresión propiamente cualitativa de la dramaturgia
nacional, se aclvierte en ella una gran insuficiencia en descubrir,
desarrollar o renov¿r fórn.urar expresi,¿o-estélicas adecuadas al
momento histórico vigente dol páfs, es clecir, a las inquietudes de

.-¡ neiesidades de vastos sectores sociales que se incorporan ala vida nacional. Por otra parte, se observa oue Ia diversidad degrtlpos sociales y de per.pu"tirr"" culturales perôenecientes al llmun
dott popular, se encontrarfan en generat, deficiiariamente registrå--
das en la indagacidn dramatúrgica. según ¿l críti.co teatral Hãns
€hrmann, los dramaturgos'nacionales Ilimitados en su experiencia
y firmemente alados a su inserción social --de clase media-- êtr sllmayoría carecen de una visi6n crítica de ta sociedad chilena... (v
de ) un conocimiento de cdmo vive el g0o/o restante.de la pobtación(3).

La idea es, entonces, que existe un divorcio entre er teatro y ras
condiciones, aspiraciones y formas de vida que en ese momento ca-racterizan al .lbnjunto de sectores y grupos sociales que conforman

(2) orlandro rì.odrÍguez, op. cit. y Hans Ehrman :'r.A midclle -
class conundrumtr, Drama ¡teeiew, .4ño 14, NoZ, 1970.
Hans ¡ihrmann. Thearre in cþite : a (niddle.class conundrum,
Ðrama Iìeview No 14, I97.;,

(3)
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mayoritariamente la sociedad nacional.

d) Crisis de conducción.

Decaimiento de la actividad teatral en pror¡incias por falta cle apoyo
eco nómico y or ie ntac ión e s té tico -expr e si va ; a - sis te maticidad, i nco -
herencia y ausencia de una concepción clara acerca cle lo qüe debe
ser 1à actividad de rtexlensión" de los teatros universitaríos en me-
dio populare6. Aqui piensa, se es taria acluando con un cri,terio
trpaternalistatt que no fomenta una expresión propia de los probte-
mas, realidad y anhelos de esos sectores por rnedio de un lenguaje
dramático y escénico apropiado a sus emisores y a sus receptores.

.tijn slnlesis, la visi6n crítica y auto-crftica hecha for algunos agen-
tes del movimiento universitario apunta a indicar Ia insuficiencia que
ha üenido el desarrollo teatral de 1940'en adelante, en cuanto a dotar
a dlcha expresidn arlística de un definido carácter nacional y popu-
lar. Concretamente, se cuestiona el contenido cosmopolita o depen-
diente de loe pafses desarrollados que muestra su línea de produc -
ci6n teatral y el alcance reducido y elitista de su línea de difusi6n.

La superacidn de este conjunbode prbblemas se vefa en esos años
por la asunción de parte del Cstado de una potfiica cultural destinada
a impulsar y fomentar masivamente una práctica üeatral que diera
cauce a las necesidades de expresión de las mayorías nacionales. Y
en lo que respecla a la actividad de los elencos universitarios, fo-
mentar la experimentacidn en un sentido de búsqueda y elaboracidn
de un lenguaje üeatral propio y original renovando temáticas y fór-
mulas dramáticas y escdnicas, e innovando en las formas de pro -
ducción teatral y en las de circulaci6n social de làs obras para ga-
nar a un arnplio sector de la poi>lación como público de teatro. Todo
elto en un afán de dotar de teatro de una función estimuladora del
proceso de cambio social.
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Uoa y otra solución se postulaba en función del cambio de La corre-
lación de fuerzas sociales y poiíticas a nivel det ¡-stado y la Univer-
sidad, que.efectivamente se vivía en la época. Como se sabe, entre
1967 y l9ó8 habían desatado Ios procesos de Refoima Universitaria,
impulsados For eI movimiento estudiani;il, y posteriorrre nte la alian-
za pol.ítica de izquierda --Unidad Popular-- ganarfa las elecciones
presidenciales en I 970.

êmbos procesos Lransformarían, cottlo veremos, las concepciones
y prácticas del ëeatro universitario, el que buscarfa superar, äl rne-
nos algunas de es tas limitaciones detectadas

Para los teatros de las Universidades el proceso de rìeforma signifi-
cd en prirner lugar una reorganizaci6n cle sus estruch¡ras (compa -
ñ.ia y escuelas). .A mbos teai;ros pasan a integrar estructuras acadé-
mico-artísticos inter o multidisciplinarias. En 7969, en eI caso de
ta U. de Chile, a la Facuttad de Çiencias y Artes lViusicales y de ta
rlepresentación. ¡-n 1970, pn el caso de la U. C. a la .Escuela de
Artes de la Comuriicaci6n (EAC). Así, el tealro comienza a verse
más integrado a oeras mànifestaciones del arte y las comunicaciones.

.En segundo lugar, se democratiza la gesti6n y dirección de esos plan-
teles, creándose nuevos 6rganos elecLivos y colegiados de poder para
docentes investigadores, alumnos y empleados administrativos. Se
produce 16gicamente, un recambio de los directivos y en ocasión de
los integrantes de esos planteles.

Lo caracterfsticos, sin embargo, serán [as nuevas polÍticas de pro-
ducción y difusi6n que ee tratarán de implementar en este perfodo, gn
un clima de crecienf:e discusión interna polarizacî6a potftica y movi-
lizaci6n social, dentro y fuera de la Universiclacl. Se aprecia gue ca-
da instituci6n teatral-rrniversi.tar ia inien¿'a clar una respues ta especí-
fica a taL tarea.
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I rt.l Teatro de la U versidad Cat6lica.

Cn la U. C. funcionan'entre 1968 y 1973 dos grupos tea.tral-es dlfore,r-
tes : el Taller de Experimentación Teatral (f,€. T.) entre 19ê8-69',,
el Taller de Creaci.6n Teatral del Centro de TeaFo de la Ji"âC, eottê
I97C y 73'

Ambos se plantearon en un primer momenöo, reaLi.za"r urr Aabajio crea-
tivo de tipo experimental, buscando renovar y ampliar eI lengr:uaje tea-
tral dominante en el leatro universitario anterlor, pero ;sln pla ntearse
cambios en otras esferas de la práctica ieatral. F¿ra e:.lo el :fET
echd mano a los aportes que entuegaban la experiencia teairal. inter-
nacional más recienle (Living Thealre, Feier Broo.k, Grc¡i:ows'ki, etc. )

al servicio de problemálicas nacior¡ales coniingentes.

For ello, dos de los tres monLajes realizados 'rFeli¿¡ro a 5 0 n,retrostr
y ttNos tomamos la Universidadrr, se acorcaron a una mod¿¡lir Cad de tea-
trorrdo comentorr.

En cuanto a su forma de producción eran eI resultado ¡i.e[ tr ::rbajo man-
comunatlo y no jerárquico de auLor, director y acLores en o. t :e b, .to y
puesta en escena, se elaboraJan simultáneanee y colecÈivel t ìente, .4si-
mismô concedieron alención a la ampliaci6n y renovacidn i!i; los re-
curso6 expresivos de la acl:uación y del espaCio escénico. l3e trabaja
soi:re todo la expresión corporal y se fomenla un uso mÉs 'f lufdo de la
sala por parte de los aclores. Finalmente la estrucLura çLr E:mática se
quiebra y riesagrega en pequeñas escenas adoptando una fc,rr ma más
libre y dinámica de sucesión que el tradicional desarro['p I ineal de
la anécdota.

¡rstas obras, si ì¡ien no iuvieron una difusión masiva, rtrpE esentaron
un paso significaôir¡o en el desarrotlo del ¿eatro chileno p( ), r cuanLo co-
rnenzaron a dar una cierta pauta a otros grupos leaðralç9,, especial -
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mente aficionados, acerca cle cor¡ro ir respondiendo concrelamente
a las necesidades de expresión estética de ia 6poca.

cl segundo grupo, el Taller de creación Teatral, siguió una llnea si-
milar aI T.rf. T. aunque sin convertirlo en una política de producción
permanente. De hecho, luego cle dos montajes se abandonó;

I'Todas las colorinas tienen Pecasrt y rrparaíso para IJno" también
fueron obras producto de creaciones colecli.vas, basadas esta vez so-
bre lextos previos del poeta Ni.canor Farra y el cuentista Alfonso Al-
calde, resPectivatnente. .Atlí el esfuer zo se clirigid preferentemente
en ganar Para el ieatro aproximaciones literarias contemporáneas a
la realidad nacional, que no estaban proveyendo las nuevas generacio-
nes de dramaturgos, más aËraídos por el cine y televisión que por el
leatro. Ambas obras fueron, sin embargo, un fracaso de prlblico.

Frente a esto, el Centro de Teatro cle la.Ë¿c termina con las expe-
rimentaciones, cntre l97r y l9z3 se vuerven a montar obras rrd.e

autorrr : dos nacionales y dos latinoamericanos. ouizá debido a la
a'usencia de autorcs jóvenes y tambi6n a las debilidades que hal¡ían
mostrado las anter iores creacioncs colectivas, se recurrió a dra-
ma'curgos chilehos de principios de siglo'y a Iaiinoamericanos con-
temporáneos. De entre los pririnÈros se seleccionaron las obrasrrAlzame en tus -Brazosrt cle Armand,o rvroock y rtAlmas Perclidastt
de -É. ntoni.o Acevedo Hernánclez. tlsÈas obras de perspecii.va cos-
turnbri.sta o crítico social y de género ,.nelodrarnático refl.ejaban el
interés por revalorizar un lenguaje teatral que puciiera tener rrtayor
arraigo social y cultural quc los rnontajes anteriores consideracloe
excobivarns ute'r van5luardis tas'r.

Las obras laüinoamericanas también procuraron guardar corresporÌ-
dencia con ta realidad social del o:omento, esta vez por sus proble-
máticas y, su perspectiva ideol6gica. "La goeta en el comedor, del
uruguayo Jacobo Langsner expresaba en forma sitnbólica y surrealis-
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ca de difusi6n teatral masiva dcstinadas a crear un nuevo prlblico
de entre los rrmuchos mile s de obreros, empleados, profesionales
y esttr'diantes...gue son los que financian con sus impuestos a la
Univer s idaà'r.

dn tercer lugar, creaa una lfnea docente a nivel aficionado asf co-
mo darle a la ya existente, de nivel profesional, 'tun sentido social'r.

La puesta en práctica de estos postulados, sin emba rgo, estar6,
cruzada de cocflictos tanto en eI e[enco como en la egcuela. En el
elenco del teatro producto del desacuerdo con uno y otro aspecto de
la potítica de producción teatral de la u. de chile se protlucen va-
rias escisiones y en la Éscuela la discusión e implementación defi-
nitiva del programa docente se prolonga por varios año.s.

a) PotÍtica de producción teatral.

La política de produccidn rcalizada por el DlirucH <¡n el período
ti,ene un énfasis simi.lar al de ta uc3 aumcnLar la producción de,o-
bras nacion4les gue clieran cuenta, rerrospecüivamente o en su mo-
mento presente, del proceso político-social vigente hasta r973. De
un total, de l4 obras m.ontadas, entre 1968 y i923 casi la mitad (seis)
'corresponden a autores chilenos ; Ia otra (ocho obras) a dramatur-
gos extranjeros. EnÛre los primeros se encuentran autores conga-
grados de la llamada t'generación det 5û" (Isidora /,guirre, María
Asunción rìequena, Jaime silva) asícomo algunos nuevos (Edmundo
villarroel, Gerardo lverner, víctor Torres). -Èntre los autores
extranjeros sobresale ampliarnente Beriold Brecht, con cuatro rnon
tajes.

La seleccidn del repertorio se ciãe rigurosemente a los temas y pro-
i¡lemas propios de la pugna ideotdgica y potÍtica que agitaba a la so-
ciedad chilena en ese rromento. Asi por ejemplo, los montajes
asumen una per spec Liva anti- imperialis i;as ('IVie i-Rockr') a nti- nazis -
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ta ("La gran prescripción'r de Gerar,lo 'W'erner);. anti-publicista y
anti-dictatorial ("Las Troyanas"); al desarrollo de una conciencia
de clase autdnoûìa en los sectores sociales subordinados entrenta-
dos a las clases clominantes (r'El seÍior Puntilla y su criado lVialti"'
y "Los que van quedando en el camino'r de Isidora- Aguirre); a Ia cog
cepción de mundo, contladictoriamente crítica y nrítica de las cIa -
ses populares tradicionales (".81 Evangelio segrln San Jaimetr de Jai-
me Silva y mrlsica de Luis Advis y "Chiloé, cielos cubiertostrde lvi.
Asunción Requena) y a la decadencia social, polltica y moral de las
clases dominantes (".Ël Degenéresis'r de -Edmunclo Villarroel y mrf -
sica de Jorge Rel¡el, ".Ê1 Jardín de los Cerezosrr, rrJorge Dandinrt).

En cuanto a los recursos expresivos empleados en las puestas en es-
cena éstas mantuvieron en general [a especutaridad y profusión que
le es lradicional al teatro de la U.de Chile; gren despliegue de acto-
res, escenografla, iluminación y vestuar.io. dn eI estilo de las pues
tas domian ampliamente el rcalismo en sus distintos versiones : po6-
tico, éprco y documental, primando ,sstos dos dltimos. -Èn algunos
montajes existe una cierta renovacidn al incorporar la expresión cor-
poral ("yiet-À.ock"); la mrlsica y la danza en 'rEl Degenéroresisr';
rrEl Esangelio según San Jaime" y 'tChil<¡é, cielos cubiertosrr.

Sin embargo, al igual que en la UC, no se conforma un estilo estétt-
co definido o coherente en la prorlucción teatral eI que se van proban-
do vía'rensayo y error'r en los diferentes montajes cle acuerdo a cada
direc tor.

si.bien Lampoco parece haber logrado esta producción una deciai¿a
adhesi6n de parte del prlblico --más bien al contrario conquistó re-
chazos en 1o que había constituíclo su audiencia tradicional, -- algu-
nas obras (".e1 .Ëvangelio... ", "rll Degcneresis'r) despertaron al
menos un deoate público tanto al interior rnismo de [a sala como en
los n:edios de comunicación de masas. u11o reftejaba de alguna ff¡â-
nera' un teatrO vivo.

q
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b) Extension

.A partir de lá Refcrrma, el recientemente creaclo DETUCH hace de
este concepto su orientacidn clave. rtAhora aeistimos a la rèivindi-
cacidn de la tl-xtensión, que es ia más importante actividacl del De -
partamento, pue6 haeta la docencia misma y la investigaèión se ha-
cen en funcidn de la ¿xtensión. será el.Ia en donde recJerá el gran
acento del, quehacer universitario del Ðepto. cle Teatro.

De acuerdo a estos principios implementar un programa de difusión
maeiva de Ia producción del elenco, para lo cual se lo dividió ên dos
grupos de actividad simultáneas, uno en gira durante dos meses, et
otro en la sala del D.ÈTUCH en santiago. por lo menos esta mecanis-
mo consta que fue usado con las obras ,los que van quedando en el
caminorr, rr"E[ ¡.*vangelio según san Jaimet y tI-og Desterradosr. Al
mismo tiempo en convenio con la cur y otras entidades guberna -
mentales se realizaron dos giras, cton dos obras cada unå. IJna al
Norte, cubriendo especialmente ra zona minera, y la otra, al sur
augtral (de la provincia de Valctivia hasta Chilo6) .

También se llevaron a cabo actividades de extensión en el plano de
la docencia. .El curriculum cre la escuela de teatro, reconoar" y
fomentaba la práctica de monitorías que desarrollaban sus alumnos
en diferentes indu6trias y poblaciones d,e Santiago.

otró esfuerzo significativo fue la creaci6n de un programa docente
vesperti,no para instructores'de ieatro aficonado, el que funcion6
por espacio de dos años (lgZZ-73),

;ì
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3. .CI teatro de ta Universidad Técnica.

Faltaría por agrega.t brevernente la actividad tealîzada por e1 ter-
cer teatro univerbitario que operA en Santiago : el TEKNOS, funda-
do en 1958 por alumnos y profesores cle la U. Técnica del Estado.

Ësta compañfa posee un carácter diferente al cle las Universidacles
analizadas. Hasta 1970 fue un teatro aficionado, donde Ia Universi-
dad no lo subvenciona en forma amplia, sino que le facilita ciertos
recursos y elementos do iafráeetruch¡ra (sala, equipo de luces, uti-
lerfa, etc. ) y ninguna remuneración a Ios iniegrantes del elenco.
sdlo desde esa fecha este rll.timo se profesionaliz,a y la univereidad
le arrienda una sala doncle actuar permanentemente. Aún así el,
TEKNOS, desde su nacimiento, mantuvo una producción teatral
continuada. Iviontó en sus I8 años de existencia --hasta l9?6--un
total cle 39 obras dramáticas, 1o que les cla un promeclio de dos mon-
taje s anuale s.

Su polltica entre eI 6B ,,1 '73, es clara y simple. Define corno princi-
pal receptor al prlbtico estudiantil (secundario y universitario) y a
sectores amplios de clase media y popular no solo de Santiago sino
de provlncias. Sector esta ríltirnar poco cubiertos por los restan-
tes teatros profesionales, tanto universitarios como independien -
tes de la cp ital. Para eIIo realizó numex'osas giras a,través del pals
cuirrienclo más cle 5c ciuciacles y pequeiãas localioua"s urbanas y r;-
rales, Ia mitad de las cuales se las visiló en más de una ocasión.
Asiml srno, efectuaron permanenternente funciones en barrios peri-
féricos y localiclades aledañas a öantiago, aclemás de las tempora -
das oficiales en su pequeña sala. Dado este carácler casi de com-
pafiía rritinerantett y a sus limitaciones económicas, eL Tn'KNos no
desarrolló como tal actividades docentes, <le investigación teatral,
ni de apoyo al teatro aficionado.
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Su opción por la rtexteneidntt teatral les hace por una parte, selec-
cionar'un repertorio amplio, destinado a dar a conocer obrae de di-
versas épocas histórico-culturales y procedencias nacionales que
desde la segunda mitad de la década del 60 y has ta !973, van adqui-
riendo una expresividad de "crfticatr social concretamente, en el pe-
ríodo que nos interesa, se montan obras clásiças y cooteraporáneas
de autores er<tranjeras y 4, de autores chilenos ¡ z de Marfa. Asun-
ción Requena ,.una de .Elizaldo itojas, y una obra infantil de'. Ivlait6
Ferna6dez Por otra parte, esa misma opción hace que el TEKNos

enfrente sus montajes de rnanera particular, adaptando las obras
tanto por razones económicas y operativas (simplicidad, movilidad)
co,mo, sobre todo, en funcidn del tipo de prlblico al que se dirige.
se busca que la puesta en escena y eI texto dramático sea de fácil
comprensión y al mismo äiempo atracLivaà, Para lo cual Bê r€â-
decúan las estructuras dramáticas y la caracterización de persona-
jes al contexto nacional y se buscà clinamizar la êscenifica"iór, 

"rtbase a recursos expresivos como elrtsketch'r la mrlsica, el canto.,
eI baile. .Esta^s adaptacioncs eran realizadas w ualmente por el di-
rector clel grupo --Rarll Rivera-- quien desempeñó un rol decisivo
en la ímplantación de Ia lfnea de producción del T.EKNOS,

4. .Aleunas. conclusig¡es det perfodo 1968 - 23.

Este perfodo resulta difícil de evaluar en término definitivo. Hay en
él avancês, estancamientos y has ta retrocesos en el intento de resol-
ver aquelta crisis detectacia desde los afros prececlentes , .

En primer lugar, la crisis de prlbtico sigue abierta, quizá si de ma-
nera más aguda toclavía que antes. Si bien eI teatro cle la Universidad
de Chite reaLizí los mayores esfuetzos con respecto a este punto,
no logró asentar una red comunicativa allernativa para captar masi-

0
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qa:-nerte a,Jse púl)lico nuevo aI que querfa acced,er. Al mismo tiernpo,
s.rr lloea de proclucción teatral centraCa en Io potftico-ideoldgico con-
tingeote , alruyend5 como se ha clicho a su prlbiico tradicional. Como
l<¡ ¡efia'.a Ehrnrann: rrla porariz,aciín política clesde fines cte l9 7l hízoa Îa. clas¿ media cerrar filas en torno a la oposición al gobierno deAlle'ndo. C¡'5ras que habfan sicio aplaudi,las anterioremente fueron, apartir de entonces, consideraclas como un intento más de acloctrina-ción política. Ese Lipo cle obras se redujeron pues a predicar sola-mentte a l¡:s ya convenciclos (...) La universtdäd cle chïle, que enf,atiz6el ccrntenÈ.do social en sus obras, pag6 el precio de una maciza abstan-ción de prlirtico "(S). 

'

Fste no pareció ser eI caso de T.ËKNos, cuya lfnea de producción noesfuv'o i.nclinada tan clirectamente, salvo quizá un par de obras, ala pu¡ Br¡.a ideológica coyuntural. La falta de informaclón, lamenta-
blernr èrate, nos impide asegurar,sigu política cle extensión permitióo no ,c'onsolidar un público Dermanente a su arrecred.or.

En c :rmbio, el teatro de la uc, como se ha dicho, no reali.zó ningrlnesfur e.rzo especial en este sentido.

ln t , egundo tdrmino, ta debil.idad cuantitativa cle la dramaturgia chi-
lene t sê fue enfrentada por los tres teatros universitarios. Con másdel ! 50To de las obras estrenadas por ellos en este perfoclo conro pro-me d iio provenían cle autores nacionalcs.

Eo
de
pI

tf re ellos sobresalen los dramaturgos formados por las Universida_s desde la década,del 50, más que e.I aparecimiento, en la mismao porción, de autores cle nuevas generaciones. Este vacfo en Ia
CC

dl à

¡l ttinui.dad y sucesión de [a activicad clrarnátrÍrgica intentó ser palia-por dos mecanismos que se popularizaron rápidamente en otros

Flans Elhrmann:'rChilean Theatre tgZl -23".
Theatre Ru,u. Vol Z, No Z, Ig74.

En Latin árnerican
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ámbitos del rnedio i:eatral (inclependiente y aficionado). Se trata de
las diversag modalidades de creación y adaptacidn colectiva, sea de
espectáculos originales, sea de textos de autôres de otros géner.oe
literarios ( narra tivr&, poesfa)..

Respecto a la reprdsentativiclad o amplitud deI universo social y cul-
tural contenido en las oL¡ras dramáticas ocurrió, en general, que más
que arnpliarse de sustitufo abruptamente uno por otro. En el caso de
la U. de Chite, se cleclicó a presentar exclusivamente una visiôn de [a
realidacl nacional tal cual 6sta era difundida por el discurso polftico
de la izquierda --fuerternente parapetada tras 1o que se imputaba era
la conciencia del rrproletariado obraro-camepsinorr, no sólo nacional,
sino mundial, sin incluir, por tanto, a ottos sectores sociales igual-
.mente subordinados y de perspectivas ideológico-culh¡rales ñrenog
avanzadas aunque no necesariamente anüagónicas a las primeras, Sin
embargo, no pueden desconocerse al menos dos elementos respecto
a este problema. Primero, que este respondfa a la concepción domi-
nantes de la izquierda de la época que, tendrfa a reforzarse en la mis-
ma medida en que las otras fuerzas sociales y polfticas del pafs en-
durecfan su posición hacia el gobierno cle Ållende, su base social de
apoyo. -Este fue una nota caract e¿rística de ta intensa 'ilucha ideológi-
calr del período 70-73 que habfia que prestar atención.

.Ën segundo lugar, que seguramente esta producció.n teatral presentó
problemas, situaciones y personajes fácilmen'ce identi.ficables para una
audiencia de cxtraccidn popular especiahnente aquell.a de rnayor tradi-
ci6n organizativa.

El caso de la U,Catótica es otro. .Aquíno fue banto la sobre-ideologÉa-
ci6n la que atentó contra una mayor representaiividacl socio-cultural
dè su. producción'teäüraT. 'ÌCr esê sentido pritnaron más lae temáti-
cas y problernas propios de sectores radicalizados de clase media
especialmentè juveniles, Quiz6" si:f,ue, al parecer, este rrvanguardis-
morf --no ideológico sino.estético-- cle algunos .le sus montajes, el
qud pudo difi.cul8ar una iclentificación ûrayor entre escena y audiencia.
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Puede ocurrir asíque, aunque esté presente En rtuniverso'r social
y cultural amplio en la perspectiva dramâtica, la puesta en escena
de hecho 1o restrinja aI convertirlo en un producio sólo de -codifica-
do por un sector 'respecializado'r de Ia poblaciónr por ejemplo, inte-
lectuales universitarios. -En todo caso, como poco se hizo por lte-
gar a audiencias más amplias, no es posible comprobar si los cêrr.-
l¡ios de línea seguidos por este Teatro (desde e1 realismo documen-
tal deI T-ET hasta comeclia clramática trcostuml:ristarr hacia eI final
del período) pudieron efectivamente 'tuniversalizarrr dentro del mar-
co de la nación y sus grupos sociales mayoritarios cle entoncep, sus
contenidos y perspectivas úti.co-cstéticas. La falta cle i.nformación
nos impide cvaluar en este espacio l.a acción de TEKNOS

Finalmente, un l¡reve ccmentario respecto a la crisis de conducción
deI teatro universitario en relación a la activiclacl escénica nacional.
Todo parece indicar que estos teatros --al menos las cle S¿¡¡¿i¿ge--
pierden su lugar rector en esta materia clentro del período analiza-'
do. Otras instituciones estables creaclos en la época, recogen y desârf,o-
llan quizá si con ûtayor efectivi dad, una práctica teatral que se pone
al servicio del camb,i.o social y de la promoción cle nuevos actores so-
ciales y culturales, antes exclufios. Nos referi.rnos, entre otros, a
INDAP, Consejerfa Nacional de Desarrollo Social, Secretaría Nacio-
nal de la Juventud. Pero soitre todo son algunas organizaciones de ma-
sas quienes con apoyo de estas instituciones, e incluso otro de las
mismas Universidades como las Vice-.tì.ectorías de Comunicaciones
de la UC y de la UTE, impulsan este tipo cle teatro entre sus l¡ases.
.Es el caso, por ejernplo, cle la central unica cle Trabajadores (cur)
Por otra parte, reflotado al alero de los teatros universitarios,. el
movimiento leatral aficionado busca en este perfoclo un autonomiza-
ci6n orgánica y conceptual que lo cliferencie claramente clel teatro pro-
fesional. Este esfuerzo cristaliza en la l.sociación Nacional cle Teatro
.Aficionado de chile (aNracu) qlru funcion6 entre l96g y rg7g. para
terminar, se consolida tambi6n la inclependizaci.ón del teatro profe-
sional indepencliente tle los postulados 6ticos y estéticos del teatro
universitario vigente. Y busca en este períoclo sus 'rventajas cornpa-
rativas" qo" ofrecer a un púirlico que se ha alejado de estos últimos
o que no han sido cubidrtos traclicionalireente por ellos.
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Si et saldo de esÞ breve revisión no parece excesivamente favorablepara la labor cumpl'icla por [os teatros universitarios, valga una rll-tima reflexidn gue quiere insinuar la climensión ile sus p"o-p6"ito,y los elementos con que contaban. '

'En todos estos afios se abrió en las Universidacles un espacio de ab-soluta libertad para realizar un teatro nacional ya sea aè perspectivacrítica o cle rtvocacidnttpopular que tuviera a su vez dimensiones rle-.
:mocratizadoras no sólo en sucreación sino tambi6n en su gesüi6n, or_-ganización y difusión. lCn este sentido, se .labala brlsqueciã de un enten-climiento entre el morr¡ento social, político y económico del país y Laspreocupaciones artístico-tea.trales cle sus Univereiclades. ¡Êl teatroquerfa'tponerse al dÍa'r para vincularse activarnente a Ia historia pre-sente cle la sociedad nacional. Pero su cliferencia con ta priÁLra ,rre
volución teatralr' cle 1940, cuya envergadura ,le prop6sitæ poa"r"r, ;;"-mejarse, ésta nueva experiencia no se reaLizó utilizando un moclelo yacor¡forrnanclo tras largo proceso cle modernización, en este caso cle lospaíses desarrollaclos. -Ahora er de.safío cra mayor. No existfa o no Eeencontró, tal mode[o: habla entonces que inventarlo. euí26. no tantosacarlo de Ia inspiración de algunos intelectuales L-como, en general,
tendió a ocurrir-- sino elaborar uno arrancad,o de la práctica culturalmás viva y extenclida del. apís; [a cle sus sectores sociales mayorita -rios tal como se postulaba teóricamente. rlsta práctica sin embargo,
no parecfa haber estado cle.rnasiaclo pres.ente en la traclición teatra[ pre-via. Máe illen, habfa si.clo deficitariamente aprovechacla por lqs teatrosuniversitarios degde su origen, Estos al alzaree contrÊ toda la Tpa[[,dad teatral vïgente en çl momento de eu nactmien[o, se .ippenten4iprorl
dç lo gue podrfa hal¡er sido reivindicado artfstipa y cuth¡ralrnente dealgunos exponentes clel tea|ro obrero y socia[ y dpl gfíti co_"orto*,bripta de lae primeras <-lécaclas del siglo; y postef iorr-nBnfe |og !9¿=
Êroe universitariop pe mostraron poco fleaibfãs para captar y ê$aer
ItUevAq exprIsïqnes af !f'stico-cr-rltq¡aleç qug ng provinieiaq ißyafia,,
þlernçqtç ctg le intçlçs4ialidad qniversiraria cle Cla.u mgdiê,

Ta.[ srapío de.pontinqiclacl hístórigo-:c.ul.tg¡al no podla sino pesar ç,8 [qp,iolentqe dg cor¡f,qrm,ar un arte de proyecc,fdn nåc,ional y populFF aprf .tir qa ¡968.. Básicamente ee¿e hccho par.ece s.eña,lè,r a,l des.agol,lo
pa¡a,lelo gue habfa operado hasta entonces entr.e.erl quehac€f ,cf satlu.
d.e los teatristas uniqereitarios., pof, un:tado¡ y e.l pùeblo¡ .eln jsu r¡icla
co.ti.di4na p9I o,tlo..
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a

.ê, pesar de ell.o, el esfuerzo rnás serio y profundo de subvertir eeta

si.Cuación fue realizado durante este perfodo, con los desfases espe-
rablee entre teorfa y Práctica. Concepciones sugerentes y renova-
dorae se enrpañaban muchas veces aI momento cle su actualîzacîín, o
vice-versa, en que una práctica germinal intuitiva no alcanzaba a ser
evaluada ni sietãmatizaáa. Pero el camino se habfa abierto y 8e nece-
gltaba seguramente de una fase protongada y persieteilte desarrollo
para orrpioy"cto alternativo y superior de hacer teatro desde la pere-'
pectiva ãe toe i,ntereses nacionalee y su clases maycúitarias' Loe a-
contecimientos del lI de septiembre cle l9?3 vinieron a euspender

inclefinidamente la experiencia. Sin embargo, la inquietud y experien-
ci¿ lograclas por su intermedio volverá arescatårse progresïvamente
años Ãát ta"ã", años en que et contexLo tani:o nacional como teatral'
asf como las necesiddos y condiciones del trò ajo cultural se han vis--
to modlficadae radicalmente.


